
Preparación de la
síntesis diocesana

Apéndice D

La síntesis diocesana tiene por objeto transmitir los principales frutos del 
discernimiento de todo el Pueblo de Dios de la diócesis. Se recomienda que 
estas aportaciones se resuman en un documento de no más de diez páginas. 
Otros materiales como imágenes, videos, historias, expresiones artísticas y 
testimonios personales pueden presentarse como anexos, en la medida en 
que ayuden a resaltar la experiencia y aportes de los participantes.

La síntesis diocesana debe reflejar la diversidad de puntos de vista y 
opiniones expresadas y prestar especial atención a las experiencias vividas por 
los participantes, tanto positivas como negativas. El resumen debe ser fiel a las 
voces de las personas y a lo que surgió de su discernimiento y diálogo, en lugar 
de una serie de declaraciones generalizadas o doctrinalmente correctas. Los 
puntos de vista que se oponen entre sí no deben omitirse, sino reconocerse y 
declararse como tales. Las opiniones no deben excluirse simplemente porque 
fueron expresadas por una pequeña minoría de participantes. De hecho, a 
veces la perspectiva de lo que podríamos llamar una «aportación minoritaria» 
puede constituir un testimonio profético de lo que Dios quiere decirle a la 
Iglesia.

El contenido del resumen se puede organizar de acuerdo con las 
siguientes preguntas, que se ofrecen como sugerencia. El objetivo es 
transmitir adecuadamente los diversos frutos, lo comprendido, las alegrías 
y desafíos de la experiencia sinodal y el discernimiento entre los fieles de la 
diócesis:

• En cuanto al proceso de consulta, ¿cuáles fueron los principales 
pasos que se dieron en la diócesis? ¿Cuáles fueron las principales 
preguntas? ¿Qué se ha hecho para involucrar al mayor número posible 
de participantes y llegar a las periferias? ¿Aproximadamente qué 
porcentaje de personas en la diócesis han participado de una forma 
u otra? ¿Hubo algún grupo cuya participación fue particularmente 
destacable? ¿Hubo grupos específicos que no participaron por alguna 
razón?

• ¿Qué fue lo más significativo de toda la experiencia de la consulta? 
¿Cuáles fueron las fortalezas y debilidades, los consuelos y desolaciones? 
¿Qué dispo- siciones, actitudes o sentimientos fueron notables? ¿Qué 



tensiones o desacuerdos han surgido del proceso de escucha? ¿Qué 
temas o cuestiones dieron lugar a diferentes puntos de vista? En 
general, ¿cuáles fueron los frutos que trajo el Espíritu Santo a través de 
esta experiencia?

 
• Entre las respuestas de las reuniones locales, ¿qué fue particularmente 

significativo, sorprendente o inesperado? ¿Qué nuevas perspectivas o 
nuevos horizontes se han abierto? ¿Qué historias o experiencias de vida 
en particular fueron particularmente conmovedoras y por qué? ¿Qué 
puntos de vista parecen haber tenido una fuerte resonancia? ¿Qué 
puntos de vista fueron menos mencionados mientras eran interesantes 
y dignos de mención?

• En general, ¿qué ha inspirado el Espíritu Santo a la comunidad con 
respecto a la realidad actual de la sinodalidad en la Iglesia local, 
incluidas las luces y las sombras? ¿Qué dijeron los participantes sobre 
las áreas en las que la Iglesia necesita sanación y conversión, en su 
vida espiritual, en la cultura, las actitudes, las estructuras, las prácticas 
pastorales, las relaciones y el impulso misionero? 

 
• ¿De qué manera el Espíritu Santo está invitando a la Iglesia local a 

crecer en sinodalidad? ¿Qué sueños, deseos y aspiraciones de la Iglesia 
expresaron los participantes? Según sus respuestas, ¿qué pasos se 
siente llamada a dar la diócesis para ser más sinodal? ¿Cuáles son los 
próximos pasos que nuestra diócesis está llamada a dar en el camino 
de la sinodalidad, en comunión con toda la Iglesia?

• ¿Qué imágenes culturales puede representar nuestra experiencia de la 
sinodalidad?

Se recomienda que la síntesis sea preparada por un equipo pequeño 
en lugar de una gran asamblea. Este equipo llevará a cabo su tarea en 
colaboración con el obispo y el (los) referente(s) diocesano(s). Deberá leer 
todas las contribuciones con espíritu de oración. Las mismas reuniones de 
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equipo deben estar marcadas por la sinodalidad y el discernimiento espiritual, 
escuchando la voz viva del Pueblo de Dios en toda la diócesis bajo la guía del 
Espíritu Santo. 

Cada diócesis puede optar por preparar la síntesis antes o después del 
encuentro presinodal diocesano, siempre que los frutos de ese encuentro se 
incorporen a la síntesis diocesana. En la medida de lo posible, todos deben 
sentir que su voz está representada en la síntesis. En aras de la transparencia, 
todos pueden conocer los nombres de los miembros del equipo de redacción, 
así como los del proceso de resumen de las respuestas. Se recomienda 
encarecidamente que el resumen se haga público una vez redactado, como 
piedra final del recorrido de la diócesis por el camino de la sinodalidad. En la 
medida de lo posible, debe ofrecerse la oportunidad al Pueblo de Dios para 
que revise y reaccione al contenido de la síntesis diocesana antes de que sea 
enviado oficialmente a la Conferencia episcopal.

SÍNODO DE LOS OBISPOS


